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De ese mal ejemplo, de ese 
abandono surgen los mendigos, 
los vagabundos, los delincuen
tes. 

En esos hogares desordena· 
dos, de que la miseria no com
batida por el esfuerzo se apo
dera, posan su nido los vicios 
y aun la prostitución. No es ra
ro ver que madres-cuando la 
vejez llega-especulen con la 
honra de sus hijas. No es raro 
tampoco encontrar niños á quie
nes se inicia en el hurto y á 

. . 

quienes se usa como rateros pa-
ra comprarles á precios ínfimos, 
el producto de sus hazañas. 

Desde este observatorio de 
la miseria social, he contempla
do tales desenfrenos; y he oído 
expresiones en esos pequeños 
socialistas, como la de que «ro
barle á un rico no es pecado», 
que hacen pensar en lo triste 
de su porvenir y en las causas 
que han sido necesarias, para 
que tales ideas incuben en esos 
cerebros. 

Como se comprende, si esos 
son los motivos de la delicuen
cia, preciso es combatirlos por 
una acción eficaz. 

Pero, como en la mayo ría de 
los casos, no son los mismos ni
ños los culpables, se debe, no 
combatirlos con castigos que á 
nada conducen, sino con el úni
co reactivo aplicable: la educa· 
ción y el trabajo. 

El Colegio de Abogados debe 
ser el abanderado en esta cam· 
paña y organizar un sistema de 
defensa, que sería quizás, de 
fácil ejecución. 

Se escogería por disposición 
de la Junta Directiva, entre los 
abogados jóvenes, un número 

determinado de ellos cada año, 
á fin de que en vía de práctica y
sobre todo como consejeros edu
cativos, fueran necesariamente 
los nombrados defensores en 
causas que á los niños delin
cuentes se refieran. 

El Juez, iniciado el procedi
miento, daría inmediatamente 
aviso al abogado que designe, 
de que se ha detenido á un menor 
de edad, por tal delito. 

Este defensor, se e!lcargaría 
de estudiar al menor desde el 
punto de vista p¡;icológico, ge· 
nealógico y de sus costumbres 
ó ambiente en que nació y fué 
desarrollado. 

Organizaría su defensa en re
lación con el estudio que hiciera 
con respecto al delito cometido, 
y en su oportunidad daría in
forme con toda su labor á la 
Junta Directiva del Colegio, que 
obraría como Comité de defen
sa, consultor, á fin de que este 
Tribunal, estudiando cada caso 
particularmente, aconseje  al 
Juzgador, científicamente, el ré
gimen que puede adoptarse pa
ra la corrección del menor, ó 
bien, si es el e.aso de aplicar una 
verdadera punición. 

Como en realidad las ideas 
modernas sobre tales asuntos 
están basadas en la creación de 
talleres de toda clase, en las pe
nitenciaria , y aquí no los hay 
y no serían tampoco de fácil im
plantamiento, puede acudirse, 
como lo aconsejan las prescrip
ciones del congreso de Ambe· 
res, á los buenos sentimientos 
y voluntad de los dueños de ta
lleres y Jefes de establecimien· 
tos de beneficencia y hospitales, 
que recibirían á los menores, 
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z<?-Que aunque el simple hecho 
de que una mujer tenga uno 6 más 
hijos naturales, no es causa bastan
te para quitar á una viuda la patria 
potestad de sus hijos legítimos, pues 
vemos que la ley la concede á la ma
dre de hijos no legítimos, y no habrá 
raz6n para decir que lo que es co
rruptor para los hijos legítimos no 
lo es para los no legítimos, 6 que á 
éstos no debe la ley una igual pro
tecci6n en su desarrollo moral, sin 
embargo hay casos, como el que 
presentan los considerandos de la 
sentencia recurrida, de una madre 
que da á sus hijos púberes el espec
táculo y ejemplo de alumbramientos, 
que no son el fruto de una uni6n lí
cita, en los cuales mantener aquella 
en la guarda de stts !zz"jos seria /zallar 
el derecho que estos tienen ti que el 
poder materno sea ttn medio de edu
cación sana y no de cornt:Pción; 

39-Que el fijar los casos en que el
amancebamiento 6 la procreaci6n de 
hijos ilegítimos constituye una cau
sa de destituci6n 6 suspensi6n del 
poder materno, como que depende 
de la apreciaci6n de los hechos, es 
un asunto privativo de los tribunales 
inferiores, cuyo fallo sobre el parti
cular debe acatar esta Sala, salvo 
cuando haya el error evidente en la 
valoraci6n de las pruebas, de que 
habla el inciso final del artículo 963 
del C6digo de Procedimientos; y 

Consz"derando 

en hecho que la Sala de Apelaciones 
ha creído que está justificado el 
amancebamiento de la recurrente, lo 
mismo que ha creído que, atendidas 
las circunstancias, la procreación de 
llijos ilegítimos por :Parte de ésta es 
de ttna influencia peligrosísima para 
su .familz'a, y que no se descubre error 
de derecho en la apreciaci6n de las 
pruebas. 

ÜTRA SENTENCIA 

(26 de junio de 2895) 

Co1tsz·derando: 

39 ..... No es preciso por lo demás, 
que los hechos sean permanentes y 

coetáneos al establecimiento del jui
cio, ,Porque la ley trata de evitar el 
dafío que la conducta irregulm de la 
madre pueda 1>rod1tcir en la prole :Por 
el mal ejemplo que reciba de actos 
contrarios á las sanas costumbres que 
influyen ,Perniciosamente en stt des
arrollo moral. 

LEGISLACIÓ PE AL 

Abandono de niños y personas 
desvalidas ( arts. 367 á 373 C. P.) 

Corrupci6n de menores y otros ac
tos deshonestos (arts. 388, 389, 393 
y 394 C. P.) 

Ultrajes á las buenas costumbres 
( arts. 395 y 396 C. ib.) 

FALTAS 

Art. 519.-Sufrirán la pena de 
arresto en sus grados medio á máxi
mo 6 multa de diez á cien colones. 

Inciso 15-Los padres de familia 
6 los que legalmente hagan sus ve
ces que abandonen á sus hijos, no 
procurándoles la educaci6n que per
miten y requieren su clase y facul
tades. 

Dije antes que la ley Bau
drit, últimamente votada por 
el Congreso, nos abría un ancho 
campo para salvar á los peque
ños delincuentes. Pero, ¿qué ga
namos con esa ley, si en reali • 
dad lo que se hace en la mayoría 
de los casos, es devolver á los 
penados al mismo foco, al mis
mo medio que los produjo? 

¿ o penar ó aplicar la pena 
condicionalmente, es salvar una 
conciencia, es separar del ger
men al contagiado? 

De ninguna manera. 
Si el niño obra por imprevi

sión, por falta de consejo, una 
vez puesto en libertad, ¿están 
corregidos esos defectos? 

En algunos casos puede ser 
que la e peranza de la pres
cripción de su primera pena, 
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y con ello, el de que las causas 
de la delincuencia persisten de 
modo grave. 

Aplíquese la libertad condi
cional, pero aniquílense, al mis· 
mo tiempo, los gérmenes noci
vo , de donde surgen los in
fractores, los peligrosos, los 
inadaptados. 

¿Cómo?, se preguntará. 
Expliquemos. 
Si un padre de familia es ca· 

rente de sentido moral y per
mite la debauche, se debe, si 
es posible, quitarle su patria 
potestad. En ese caso debiera 
ser el Estado ó éste en armo
nía con la iniciativa privada, el 
que supla la falta. Debe acu
dirse en socorro de esa niñez 
maltratada y desamparada, pro· 
veer á sus necesidades y qui
tarla de la pendiente del vicio 
y del crimen. 

¿Que es muy cómodo para 
algunos cínicos, el que les edu
quen y mantengan sus hijos? 

¿Que esta ley sería de per· 
dición? 

No, señor. 
Antes de llegar á la supre

sión de la patria potestad, han 
sido necesarias multitud de me
didas y puniciones graves, que 
no surtiendo efecto, trajeron, 
como consecuencia aquélla. 

Dice Gaston Drucker: «El 
día en que el artículo 340 del 
Código Civil, no permita á los 
hombres sin escrúpulo, conocer 
todos los goces del amor ó del 
placer, fáciles; y olvidar todas 
las cargas de la paternid'ad; el 
día en que los padres, que sin 
ocuparse de sus niños, los de
jan vagabundear y mendigar, 
sean castigados con prisión ó 

multa, el número de los meno· 
res moralmente abandonados, 
que están hoy á cargo de la 
caridad pública ó privada, di�
minuirá rápidamente, y por 
nuestra parte, deseamos la pron
ta llegada de ese día>. 

«Salvad el niño, si no queréis 
más tarde, tener hombres que 
corregir y ca tigar» (Randall). 

Conocemos ya lo establecido 
por nuestras leyes, lo resuelto 
por nuestros tribunales. 

Hemos visto que la patria 
potestad se puede aun supri
mir, ¿pero podemos estar con
tentos ya? 

¿Por el simple paso del po· 
der de una persona á otra, está 
todo remediado? 

¿Hallará el niño, en quienes 
no son sus padres, un afecto 
que quizá jamás ha sentido? 

Debemos principiar por ad
mitir, que mucho antes de es· 
tablecerse la posible demanda, 
los niños han asistido á multi· 
tud de escenas desagradables, 
que han oído injurias, que han 
recibido maltratamientos, que 
han visto ejemplos de corrup· 
ción, muchas veces. Que ague· 
lla demanda, pidiendo la supre· 
sión de la patria potestad, fue 
el rebote del sufrimiento, el es· 
tallido de la indig-nación. De
bemos admitir que á esos ni
ños, ha saludado la mañana de 
la vida con una impresión de 
angustia, con un desencanto 
cruel, que perdurará en su me
moria y que será el tropiezo 
con que siempre choquen sus 
entusiasmos. 

Pobres de esos niños, á quie
nes se les quita del lado de sus 
padres, porque ellos en su ho-
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Cartago y sus hijos 

por el Presbitero JUAN OA�ITA 

TOBOSI 

E
STE distrito de Cartago 
está situado al Sudoeste 
de la ciudad, á dos leguas 

escasas de la misma. Es uno de 
los pueblos del interior donde 
se conservó por más tiempo el 
puro elemento indígena. De 20 
años acá se han mezclado mu
chos blancos. 

Contra lo que acontece en los 
pueblos indios, los tobosinos 
son muy adictos á la agricultu
ra, talvez por la facilidad de 
conducir á Cartago sus produc
tos. 

No es que los indios sean 
precisamente perezosos, pero 
prefieren los trabajos manua
les á la sombra. 

En Pacaca, por ejemplo, has
ta los niños saben ocuparse en 
fabricar peta tes,  cigarreras, 
sombreros, etc., pero son pocos 
los que emprenden importantes 
labores agrícolas. 

En Tobosi son pocos los que 
están en verdadera miseria, al 
menos hasta los desastres del 
4 de mayo. 

Cosa muy laudable para los 
vecinos, es que escasean, relati
vamente, los analfabetas. 

Cuando no tenían escuelas, 
estaban los viejos leídos que 
se ocupaban en enseñar á leer y 
escribir. 

El carácter de los tobosis es 
afable y hospitalario, y su fre-

cuente trato con la ciudad hace 
muy raras las familias semi
salvajes, que se ven en otras 
partes, que se esconden al acer
carse la gen te. 

Su moralidad era notable, 
hasta que la introducción de 
establecimientos, y del alcohol 
sobre todo, les va echando á 
perder. 

Antiguamente se contaba en 
Cartago que los tobosis atraían 
las lluvias en tiempos de sequía. 
Juntábanse todos los chirimi· 
teros, los dueños de bombos y 
cajas, y se iban al cerro vecino, 
donde con gritos infernales, en
sordecedoras dianas y toca tas 
s�lvajes, conseguían pronta llu
via. 

Que había chirimiteros, es 
co a bien comprobada, pues allí 
se buscaban para todas las fies
tas, cuando ese instrumento in
dígena precedía todo tope de 
toros. 

El jefe de la troupe era flor 
Pedro Namírez, que conoció la 
mayor parte del país luciendo 
sus habilidade chirimitezcas. 

Hace unos 25 años aun exis
tía un trozo de brefla que em
pezaba á cien varas de la plaza. 
Preguntando á quien pertene
cía, se nos dijo: 

-Ese es el monte de las mu
jeres solas. Sólo ellas y los im
pedidos pobres, pueden juntar 
leña en ese monte. 

Esta patriarcal costumbre nos 
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Un secreto de Estado 

por LEON FERNANDEZ GUARDIA 

Esta novela empez6 á publicarse en el número 3 correspondiente á j io. Hay ejem
plares á la disposición del público al precio corriente. 

-lQué piensa Ud. hacer, McGue
nan? 

-El tiempo es limitado, y verda
deramente no sé qué hacer. 

-lPorqué no envía Ud. por cable
una copia de la parte cifrada? Con 
eso cuando el documento principal 
llegue al Departamento de Estado 
de los Estados Unidos, ya habrán 
tenido tiempo de descifrar el jero
glífico. 

-Sería trabajo perdido.-Proba
blemente esa frase está redactada 
en español, y un americano no podría 
encontrar la clave. iSi estuviera en 
inglés! 

-Y lno cree Ud. que aquí, en
Costa Rica, haya alguno capaz de 
hacer ese trabajo? 

-No sé.
McGuenan recogi6 los documen

tos y después de haber colocado nue
vamente todos los demás objetos 
dentro de la valija, se despidi6 del 
c6nsul y se march6 á la Estaci6n 

III 

EN E:L CUAL HACE SU APARICIÓN EL 
DOCTOR Fox, y DESAP ARJ;;CE: MIS· 
TE:RIOSAMENTE;. 

El tren se deslizaba, en medio de 
una trepidaci6n y de un calor inso
portables, hacia San José. 

En el carro sal6n s61o viajaban 
McGuenan, un señor grueso, de as
pecto burgués acompañado de dos 
j6venes de buen vestir y que lucían 
corbatas y pañuelos de un azul su
bido. 

McGuenan, por costumbre más que 
que por otra cosa, trat6 de adivinar 
quiénes eran sus compañeros. 

-El señor grueso, murmuraba
para sí, debe ser una persona impor-

tante, ya sea social 6 políticamen
te; el respeto con que le hablan sus 
acompañantes, su modo de contes
tarles á medias palabras y con cau
tela, su traje, todo parece indicarlo 
así. Sus compañeros deben también 
ser personas importantes, pues su 
aspecto general así lo indica. 

El primero debe ser abogado 6 no
tario público, talvez ambas cosas, 
pues sus frases huelen á la legua á 
oficina; además el hombro derecho 
no está á la misma altura que el iz
quierdo y esto indica una ocupación 
cerca de una mesa. No es un artesa
no, pues sus manos están muy blan
cas y muy cuidadas. Debe ser un 
abogado. El más alto de sus dos com
pañeros, no sé en qué categoría so
cial colocarlo ... pero oigamos lo que 
hablan. 

McGuenan despleg6 un peri6dico 
y pareci6 absorberse en la lectura. 

- Creo, decía el hombre grueso á
sus compañeros, que todo trabajo 
que se haga en Lim6n es perdido. El 
Partido CiviJ está compacto y á pe
sar de que el Juez nos ayuda con em
peño, no conseguiremos gran cosa. 

-No lo crea, don Máximo, contes
t6 el más alto de sus compañeros . .Yo 
tengo informes de que el Partido Ci
vil no es mas que una farsa en Li-

,

mon. 
-Tiene raz6n Manuel, dijo el otro,

pues figuran en ese partido un sin
número de nicaragüenses que no es
tán naturalizados y no podrán votar. 

-!Quién sabe! dijo el señor grue
so, 6 sea don Máximo. Yo no tengo 
confianza á pesar de las seguridades 
que me han dado el Juez y Rogelio 
Pardo. Veo en todo este asunto las 
manos de la U nited, de la Revoluci6n 
Nicaragüense y de los Estados Uni
dos. lNo lo cree Ud., Manuel? 
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-,-No don Máximo; no lo creo. La 
United no tomará parte en esta con
tienda porque no le conviene ponerse 
en mal con los costarricenses; en 
cuanto á los Estados U nidos. no les 
da ni frío ni calor que suba á la pre
sidencia don Rafael Y glesias 6 don 
Ricardo Jiménez, v la Revoluci6n es 
tan débil" que con dificultad puede 
atender á sus propios a untos. 

-Y Ud., Pinto, lqué opina?
-Yo no estoy de acuerdo con Ma-

nuel. Creo que la Revoluci6n es más 
poderosa de lo que se supone; que 
los Estados Unidos tienen gran inte
rés en que estemos gobernados por 
un hombre que no adverse sus pro
p6sitos en icaragua, y que la Uni
ted Fruit ve en Jiménez un adversa
rio peligroso para su expansi6n. 

Los tres hombres se callaron y 
McGuenan, con el pretexto de en
cender un cigarro, sali6 al balc6n 
del carro. 

U na vez allí, sac6 de uno de sus
bolsillos una cartera cubierta de sig
nos taquigráficos y se sonri6. 

-No me había equivocado, mur
mur6. Don Máximo Fernández, Ma
nuel Castro Q. y Enrique Pinto. 

En ese momento se detuvo el tren 
en Siquirres. 

umerosos viajeros subieron y ba
jaron en esa importante estaci6n 
que hace pocos años era un simple 
apeadero. 

Al carro salón penetr6 un viejecito 
extraordinario y que desde luego 
llam6 poderosamente la atenci6n de 
McGuenan. 

Su traje era notable: un pantal6n 
blanco, una guerrera de kaki, la 
camisa era finísima, plegada en cen
tenares de menudas alforzas, no lle
vaba cuello ni corbata, pero un an· 
cho pañuelo rojo se arrollaba á su 
delgada garganta y remataba en un 
complicado nudo retenido por un 
alfiler de corbata formado por una 
víbora mordi'éndose la cola. 

Unos anteojos verdes, de vidrios 
cuadrados en una gruesa montadura 
de oro, cabrían sus ojos, y, cosa ex
traordinaria, llevaba en un pie un 
zapato amarillo, y en el otro una 
elegante zapatilla de charol. 

Castro y Pinto se sonrieron al ver 
aquella figura rara; pero don Máximo 
se levantó y con gran efusi6n sa
lud6 al viejecito. 

-iHola! Doctor Foxl IQué grata
sorpresa! lDe d6nde sale Ud? 

-De iquirres, amigo, de Siqui
rres, contest6 el interpelado con una 
voz débil, casi cascada. 

-¿y c6mo ha hecho Ud. para sa
lir de San José? lQué acontecimien
to anormal puede haberlo distraído 
de sus ocupaciones? 

-iYa verá! Es algo raro, muy
raro. IPara que yo haya abandonado 
mi gabinete, mis investigaciones 
científicas l ... 

-lAlgÚn nuevo microbio? lAlgu
na planta desconocida? 

- o; nada de eso. Se trata de· al
go menos importante para la ciencia; 
pero.;nucho para la tranquilidatl de
estos lugares. 

-¿Asuntos políticos?
-No, don Máximo: esa es frota

que yo no como ni digiero. Se tra 
de incendios. 

-lDe incendios?
-Sí. Ud. sabe que desde hace al-

gunos meses están á la orden del 
día en Lim6n y en todos los pueblos 
de la línea férrea. El Gobierno, abru
mado, decidi6 hacer una investiga
ci6n. De Siquirres se recibi6 la noti
cia de que amenazas escritas habían 
llegado á manos de varios comer
ciantes. El señor Lorig, hace pocos 
días encontr6 entre su corresponden
cia una carta en la cual se le decía 
que si no depositaba diez mil colo
nes en un lugar cercano al puente 
del ferrocarril, le incendiarían su 
casa. 

De la investigaci6n llevada á cabo 
por el detective Ulises Ortiz, resulta 
que una verdadera banda de foragi
dos, una especie de Mano Negra ha 
establecido sus reales en este lugar. 
Varias cartas, dirigidas á individuos 
sospechosos fueron detenidas y abier
tas ... 

-lY? ...

-Estaban escritas en cifra!
-lEn cifra?
-Sí señor; en cifra. Nada pudo

sacar en limpio la policía ni el juez 

, 
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del crimen y entonces se acordaron 
de que yo había dedicado algunos 
ratos de ocio á la confección de un 
libro que trata del ciframiento y dl:!s
ciframiento, y me comisionaron para 
poner en claro las cartas referidas. 
Por desgracia como soy tan distraí
do extravié las copias que al efecto 
se me enviaron y para evitar un nue
vo percance, resolví tras! adarme á 
Siquirres y trabajar con vista de los 
originales. 

-¿Y será indiscreto preguntarle
qué resultado obtuvo? 

-Magnífico. 'foda la trama ha
sido puesta en claro y á estas horas 
debe de haber caído la banda de in
cendiarios en manos de la policía 
que de San José se envió al efecto. 

-Vaya! Lo felicito, Doctor.
- o vale la pena; es una cosa

tan encilla! 
-No tanto; á veces he tenido que

descrifrar documentos políticos, y 
me han dado mucho que hacer. 

-Es falta de costumbre.
El Doctor se arrellanó en su

asiento y miró por la ventanilla 
del carro. 

Don Máximo y sus compañeros 
estaban ahora engolfados en una 
misteriosa conversación con varios 
individuos que habían subido al ca
rro en otras estaciones. 

-Si yo pudiera entablar relacio
ciones con este estrambótico Doctor, 
pensaba McGuenan, talvez me saca
ría del apuro solucionando el en· 
ma de la cláusula novena del Trata
do Secreto. 

Y nuestro detective pensó profun
damente durante algunos segundos 
hasta que una picazón violenta en el 
dorso de su mano derecha lo distrajo. 
Alzó cuidadosamente la otra mano 
para rascarse. 

-i o! i o lo mate! exclamó el
Doctor. 

McGuenan quedó inmóvil con la 
mano alzada. 

-Perdone, señor, dijo el Doctor
en un inglés purísimo, voy á cojer 
este animalito. Con un cuidado infi
nito se acercó y con las yemas del 
pulgar y del índice derechos tomó 
delicadamente el mosquito. 

-Es una especie rara, muy rara;
se trata de un culex no clasificado 
aún y que nunca he podido conse
guir vivo. 

-¿Es usted aficionado á esfa cla•
se de cacerías? dijo McGuenan, son
riendo. 

-Sí señor; tengo una colección,
Única de estos bichos. 

-lSegún acabo de oir es Ud. el
Doctor Fox? 

-Sí señor; Peter Fox, Doctor en
ciencias y en medicina. 

-Tengo mucho gusto en haberlo
conocido, Doctor; yo soy americano 
del norte y me llamo McGuenan. 

-IAjá! lmuy bien!
El Doctor sacó de uno de sus bol

sillos una diminuta jaula de alambre 
finísimo é introdujo delicadamente 
el zancudo. 

-Señor McGuenan, me ha pres
tado Ud. un gran servicio, continuó 
diciendo, y si Ud. me permite, voy 
á cauterizar la picadura que este cu
le>.· ha hecho en su mano porque te
mo que sea infecciosa. 

-¿Infecciosa?
-Sí. Temo que este indivi·duo si

es la hembra del género, sea la cau
sa de la fiebre de aguas negras. 

McGuenan, á pesar de su valor y 
sangre fría, palideció intensamente. 
El Doctor se sonrió y después de sa
car de una valija una pequeña bate
ría eléctrica, la preparó é hizo fun
cionar y con una pequeña aguja :fi
nísima de oro cauterizó la picadura 
en la mano de McGuenan. 

-Creo que no tendrá Ud. nada
que temer ya, le diio. Este método 
es infalible. 

McGuenan, más tranquilo, siguió 
su idea primitiva. 

-Doctor: me parece haber oído
que Ud. conoce á fondo los métodos 
para decifrar los documentos escri
tos en clave? 

--Sí señor; es una de mis ocupa
ciones que me descansan de mis otros 
trabajos. lPor qué me pregunta Ud. 
eso? 

-Porque podría Ud. prestarme
un gran servicio. 

-Con mucho gusto, señor McGue
nan. lDe qué se trata? 
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McGuenan, gran conocedor de los 
hombres no dudó de la sinceridad 
del Doctor á reserva de tomar los 
informes que juzgara necesarios. Sin 
embargo, intentó una Última prueba. 

-Se me ha dicho, Doctor que Ud.
es sumamente distraído y el traje 
que en este momento lleva Ud. me 
lo prueba. lNo habrá Ud. olvidado 
su viaje, absorbido por su estudios? 

-Es cierto, soy muy distraído y
á veces me olvido basta de las cosas 
más triviales; pero estoy seguro de 
no haber salido de San Jo é en un 
año y de e ta casa durante un mes. 
Me fundo para ello en los siguientes 
hechos: Hace un año que me dedico 
á ciertas experiencias que le parece
rán á Ud. de un loco; se trata de la 
Alquimia. Creo haber encontrado el 
gran secreto, la obra magna, la fa
bricación de oro por medio de la 
transmutación de lo metales. Ahora 
bien, hace exactamente once mese , 
diez y nueve días que tengo encen
dida la hornilla, el Atanator de lo 
Alquimistas cuyo fuego debe mante
nerse vivo día y noche y á una tem
peratura de mil ciento cuarenta y 
siete grados centígrados. 

El proceso es largo y delicado y 
desde hace un mes, no he salido de 
mi casa, pues el Último período de la 
operación es el más delicado y peli
groso. Un termómetro de mi inven
ción, conectado con un timbre eléc
trico me avisa si la temperatura 
sube ó baja aunque sea en un décimo 
de grado y apunto mis observaciones 
en un diario. Si Ud. me permite un 
momento, traeré ese diario y podrá 
Ud. ver las fechas. 

El Doctor desapareció por una 
puerta y volvió á los pocos minutos 
con un cuaderno en la mano. 

-Me entretuve un poco; Ud. me
dispensará, pero tenía que echar una 
mirada á mi hornillo. 

En los apuntes del Doctor pudo 

convencerse McGuenan de la verdad

de u dicho . 
........ Sin embargo, Doctor; yo no es

toy loco; soy un hombre moderado, 
obrio, a ten to á mi -negocio , aco -

tumbrado á ver la co as má ex
traordinaria , y e toy eguro, ab o
lutamente seguro de haberle visto 
ayer á Ud., de haberle hablado. Y 
mire Ud. lVe e ta pequeña quema
dura en mi mano? Ud. la produjo 
para cauterizar una picadura de un 
mo quito, de un culex que produce 
la fiebre de agua negras. 

Y McGuenan mo traba la pequeña 
mancha roja en el dorso de su mano. 

-En esto hay algún mi terio que
conviene aclarar, eñor :lcGuenan. 
Yo no dudo de su integridad cere
bral, comprendo que su situación es 
penosa y quiero acabar de conven
cerlo. 

Apretó un botón eléctrico y como 
por arte de magia apareció en la 
puerta del laboratorio un chino. 

--Li, dijo el Doctor lqué me ser
viste ayer al almuerzo? 

-¿A/mueso? Huevo, salada, al6 y
pollo. 

-lQué días me sirves pollo?
-Mate. Ayé mate.• iDolt6 no con-

tento con Lí? 
-Sí; puedes retirarte.
El chino desapareció con la mis

ma rapidez con que se había presen
tado. 

-Verdaderamente, dijo McGue
nan, aquí e encierra un misterio que 
debemos aclarar. ecesito meditar 
mucho y pido á Ud. excusas por las 
molestias que le he ocasionado. 

- o hay porqué. Y crea que es
toy muy apenado, por mi parte, de 
lo que sucede. 

Se despidieron con un apretón de 
manos y McGuenan se dirigió á la 
Legación Americana. 

( Contin1ta1·á) 
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LOS �fILAGROS 
l'OK AQUILEO ;r, EOIIEVERRÍA 

�-----------=•�=��=-
=-

---------"' ......... -

--¿Conque crés que los milagros 
los hasen los santos? 

-Creo! ... 
-Pos estás equibocao, 
Jasinto, de medio á medio. 

-¿No hay milagros?
-Claro está! Pero no los hasen ellos.
Sabés quién? 

-No. 
-Pos oyí,

son las almas de los muertos.
No hay un alma, por más mala 
que haya sido aquí en el suelo, 
(carculá la más bandida) 
que aguante paquete entero 
de caudelas (*). Y está claro. 
Repará que la llama ba derecho 
á pegásele en los ojos, 
ó en otras partes del cuerpo, 
berbo y grasia el es pin aso, 
ó la yema de los dedos. 
Les prendés una candela 
y'al instante están sufriendo 
y'unque quisieran safáse, 
p'onde cogen 'en el sielo, 
guel Purgatorio, güel Limbo? 
No les queda otro remedio 
que arrodiyásele al santo 
y pedíle por sus méritos 
que le consedan la cosa 
que bos le estás pidiendo; 
y e tá claro que los santos, 
al ispiar su sufrimiento 
se compadecen del alma 
y al rato le di sen: bueno. 
Y el milagro que desiabas 
te se presenta completo. 
Yo tube un primo muy malo, 
{bos lo alcansa te, Perfeuto). 
Ese debía cuatro muertes, 
pos hombre ya para biejo, 
le tocó Dios la consensia; 
le entró el arrepentimiento 
y s'iso un cristiano tal 
que lo mentaban d'ejemplo. 
No bolbió á tomar un trago, 
se retiró de gayero; 
debitaba las cuestiones, 
respetaba lo ajeno 

como si juera lo propio, 
esantamente lo mesmo. 
Hase cuatro años murió 
pa Candelaria, en el puerto, 
y murió como un bendito 
con todos los sacramentos, 
y además lo amo.rtajaron 
con hábito de carmelo. 
Pos bien: hase sinco meses 
se me baldó el buey obero 
llamé á Pantalión, l'isimos 
cuanto dijo, que era bueno, 
y el buey pa'trás y pa'trás. 
Cuando ya lo bí en el cuero 
de no comer, ni beber, 
me recordé de Perfeuto, 
y juí y abrí la lasena, 
y saqué el libro de resos, 
y un paquete de candelas, 
y me entré en el aposento 
y le dije: mire primo, 
una candela le priendo 
pa que me repare modo 
de que mejore el obero, 
mas si con uua no me oye, 
sigo prendiendo y prendiendo, 
hasta que me haga el milagro. 
Después resé el Padre Nuestro 
y un chorrero de oraciones 
de mi librito de resos. 
¿Cuántas crés que me aguantó? 
-Pos todo el paquete, creo. 
-Que ba paquete, dos,
y al de ir tres, el obero 
andaba dando carreras 
y bramidos por el serco. 
-Te aseguro que hasta el día 
d'ioy no abía yo nada d'eso. 
-Pos que nunca te se olbide. 
-No ha de ol bidáseme, Diego. 
Sabés qué estaba pensando? 
Que i yamás uno bueno 
con una sola tenía. 
-Con una decís, con menos! 
Pero fué que en la taranta 
sólo recordé á Perfeuto. 
-Cuanto más bibe el cristiano 
más apriende ... ¿Sierto? 

-Sierto! 

�-

\'e

-

la

-

s. 

______ _.J))(éc�--------•H 
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La cartulina fatal 

por EDUA�DO M. EV ANS 

En donde verá el curioso lector los apuros de un enamorado galán y el resultado de 

su indiscreción. • 

P
OR vida de ... > exclamé mien
tras miraba al cielo á través 
de mi ventana.-Treinta años 

cumplo hoy y aun arrastro la exis

tencia triste y monótona de un sol
tetón,-quién lo creyera! Pero nó, 
esto se tiene que acabar; por qué se
guir viviendo así? La cosa tiene re
medio y ... manos á la obra. Lo juro 
por Venus, Juno, Niobe y todas las 
otras diosas del amor, que bien pron
to he de extraerle mi parte de feli
cidad á la mundana existencia, su
plicando á alguna hermosa hija de 
Eva que se ponga azahares por mí. 

Pero lquién va á ser ella? lQuién 
podría ser?... Esta era la cue tión 
que en vano procuraba resolver. Mi 
frente se contrajo, y me hundí en 
un mar de ideas. De improviso mi 
errante fantasía se fijó en una visión, 
la de una de las muchas mujeres 
hermosas que figuraban en la lista 
de mis amistades. En ella descansó, 
por unos instantes, y quedé como 
fascinado por la belleza ideal del 
rostro, que contemplaba con los ojos 
de la imaginación. 

lQuién había de ser ella? ... Quién 
otra podría ser ella; quién más en 
el mundo, sino el original de la vi
sión, Luz Campos? ... 

Elegante y hermosísima, con unos 
ojos más azules que el cielo, con una 
cabellera de color castaño claro, Luz 
era capaz de echizar á cualquier 
mortal. Luz era insinuante, \a\en
dosa, considerada; en fin: tema to
dos los atractivos y encantos que 
subyugan al corazón humano. Luz 
era adorable y, además, oh! sí, el 

papá de Luz era uno de }os hombres 
más influyentes y pudientes de la 
capital; era dueño de varias fincas, 
acciones de bancos, etc., etc. 

Qué afortunado era yo con cono
cer una muchacha como Luz, v qué 
dicha para mí que ella no me viera 
con indiferencia. 

Había conocido á Luz algunos 
años antes, y nuestro conocimiento 
pronto se trocó en amistad fervien
te. A veces, lo confieso, conversando 
con ella, había yo desempeñado otro 
papel que el de un simple amigo 
platónico, sin que Luz manifestara 
el menor disgusto por ello. 

Pero, aunque parezca roma, el 
pelo en la sopa era: que el papá de 
Luz tenía,-y ella por consecuencia, 
puesto yue era hija Única,-una for
tuna más que regular, mientras que 
yo era más pobre que un estudiante 
después de las fiestas cívicas. Esta 
circunstancia me hacía temer que 
Luz llegara á imaginarse que yo ha
bía echado el o;o á los colones acu
mulados de papá, y por este motivo 
era más cautelo o con Luz de lo que 
hubiera sido si las circunstancias 
financieras de ambos hubieran esta
do invertidas, lo que por desgracia 
mía no era así. Sobre todo, lo que 
yo pretendía �ra que Luz creyera 
que yo la quería á ella por lo que 
ella era y no por su dinero. 

ó, ya no sería cauteloso en lo 
sucesivo. Me resolví á hablar con 
Luz inmediatamente y tras de los 
preliminares de costumbre le decla
raría mi amor con toda la efusión de 
mi alma; le diría que la vida sin ella
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ella lo hará muy feliz, y yo bien sé 
que Ud. la hará dichosa á ella. 

Luz me tendió su blanca y blanda 
mano, se unió en fuerte apretón con 
la mía, y percibí un cierto toque de 
ternura y sinceridad en su tono. 

* 

* * 

Más que aturdido abandoné su 
presencia. Cuando me encontré en 
la calle pude comenzar á recobrar 
mis sentidos. Conforme me volvían, 
me sentía tan maltrecho como una 
escoba vieja, - maltrecho de puro 
disgusto y repugnancia hacia mí 
mismo por la barbaridad que acaba
ba de hacer. 

A duras penas podía creer que ha
bía yo sido tan idiota hasta el grado 
de decir á la mujer que pensaba ga
nar para mí: que estaba comprome
tido á casarme con otra. Y, para 
colmo de barbaridades, había yo 
mentado el nombre de Lolita como 
perteneciente al de «la otra.> 

lQué pensaría Luz de mí cuando 
averiguara que la había engañado 
tan descaradamente en un asunto 
tan serio? Pobrecita Luz,-luz de 
mi vida, luz de mis ensueños de oro, 
-no del oro de su papá,-qué pen
sará de mí cuando sepa la verdad? y
¿qué pensaría de mi Lolita, la ino
cente, cuando supiera el uso que ha
bía yo hecho le su nombre y perso
na?

Lolita estaba empleada en las ofi
cinas del Gobierno y vivía con su 
madre, viuda de un renombrado ci
rujano que al morir les legó un mo
desto hogar y un nombre honrado, 
pero muy poco dinero efectivo. Lo
lita, sin embargo, había endulzado 
muchas de mis horas de amargura 
y soledad. Su fé incondicional en 
mí, su inquebrantable confianza en 
mis palabras, y el mucho valor que 
daba á los pocos servicios que podía 
prestarles tanto á eUa como á su 
madre, le habían ganado un rincon
cito en mi amoroso corazón. Lolita 
era graciosa, bonita si se quiere, 
amable como pocas y de un carác
ter que parecía de dulce. Era, ade
más, muy mujer de su casa, una 

mujer hecha y derecha, sin que por 
ésto ni su contacto con las vicisitu
des mundiales y sus labore de la 
oficina hubieran mermado su deli
cio a afabilidad. 

Lo extraño del caso era que yo no 
me hubiera enamorado perdidamen
te de ella en todo este tiempo. Pero 
ella había sido tan amigable, tan 
buena camarada, me era tan grata 
su compañía, que me pareció un cri
men echar á perder todo introdu
ciendo otro elemento, el matrimonio. 

Aunque parezca paradójico, que
ría yo dema iado á Lolita para ha
cerle el amor. Cielo anto! Cómo se 
hubieran hecho añicos algunos de 
nuestros ideales, que de común acuer
do forjábamos, si ella hubiera po• 
seído en esos momentos algún poder 
telepático! 

Al cabo de un rato resolví no pre
ocuparme más por esto. Por la ma
ñana vería á Luz y con mucha na
turalidad le diría que no tomara en 
serio lo que acababa de contarle. 

Y á la mañana siguiente, tras una 
noche en que las pesadillas se suce
dían unas á la otras fuí á la casa· 
de Luz y allí me informaron que se 
encontraba ausente. Más tarde hice 
uso del teléfono,-mejor seía no dar
le la cara,-tan sólo para saber que, 
invitada á almorzar en casa de una 
amiga, no había regresado. Por la 
tarde resolví hablar con Luz á todo 
trance. Dirigí mis pasos en pos de 
ella y la encontré acariciando á «Na
poleón>,-este era un perrito falclero 
muy corro11go. Al acercarme á Luz, 
el diminuto ejemplar de la raza ca
nina con tan formidable nombre, 
protestó contra semejante atrevi
miento. El perro ladraba á más no 
poder y me tiraba dentelladas. Luz 
se desternillaba de risa. Por fin pudo 
recobrar su voz y me saludó con una 
especie de sonrisa maternal. 

-Hola, hola! ¿Qué tal Ud?, excla
mó. lA que no se imagina lo que 
acabo de hacer? e lo diré. Acabo 
de escribir á ella una tarjeta de feli
citación. 

-¿Le ha escrito Ud. á ella? Pre
gunté, más que sorprendido. ¿4-
quién? ... 
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la América Central y tiene un 
extenso litoral bañado por am
bos océanos. Así pues, divide la 
América Central en dos. Entre 
Honduras y .México están al 
Norte, Guatemala y Salvador. 
l:Cntre Honduras y Panamá es
tán, al Sur, Nicaragua y Costa 
Rica. Los Estados Unidos ya 
dominan Panamá por un Trata
do; y fácilmente podrán domi
nar á Costa Rica, debido á que 
su deuda exterior está hoy en 
manos de un banco de Nueva 
York. 

Al Sur de Honduras1 sólo 
queda Nicaragua y no se nece
sita gran e..:fuerzo de imagina
ción para predecir el estableci
miento de la influencia america
na en Nicaragua tan pronto 
como la República, al Norte, 
sea sometida al Protectorado 
Americano por medio de un 
Tratado. De todos modos, sería 
imposil:;>le para Nicaragua en
trar en guerra, en lo venidero 
con cualquiera de sus vecinas 
del Norte ó del Sur, toda vez 
que una invasión á ellas implica
ría una colisión con los Estados 
Unidos. 

El destino ulterior de Nica
ragua, bajo tales condiciones no 
puede ser dudoso, seguiría las 
huellas de Honduras, convir
tiéndose en un buen indio. (*) 

Con la ascendencia de los Es
tados Unidos que así se vislum
bra,desde Sudaméricaá las fron
teras septentrionales de Gua
temala, en una distancia de mil 
millas por tierra, ¿cuál sería la 

(*) The only good Indian is a dead 
!odian.

El único indio bueno, es el indio muerto.
.. (P'roverbio americano,} 

probable actitud de Méjico? 
La verdad es que este asunto 

ya está solventado hace mucho 
tiempo por lo que á Méji.:o to
ca. En febrero de 1908, poco 
antes de que el Secretario Root 
abandonara el Departamento de 
Estado, proclamó el principio 
de que los Estados Centroame
ricanos «están interpuestos jus
tamente en el medio de nuestro 
litoral, el cual correrá desde el 
Atlántico al Pacífico, cuando 
hayamos conseguido construir 
el Canal. » Por lo que él declaró 
que tienden á venir bajo la 
dominación americana, como le 
sucedió á Cuba. 

Comentando la importancia 
de la declaración del Secretario 
Root, el Ministro de Relaciones 
de Méjico, publicó un mes des
pués un manifiesto al efecto de 
que Méjico reconocía los inte
reses especiales de los Estaq.os 
Unidos en Centroamérica, y, 
agregó: «Méjico está del todo 
desinteresado, excepto en lo que 
pudiera afectar á Guatemala. 
En Guatemala, Méjico tiene in
tereses morales y materiales.» 

Cuando estas declaraciones 
se hicieron públicamente por 
los Ministros de Relaciones Ex
teriores de Estados U nidos y 
de Méjico, hace poco más de 
dos años, The Republican, hi
zo notar que los señores Root 
y Mariscal «se habían reparti
do á la sordina la América Cen
tral. » 

Tan pronto como el Senado 
de los Estados Unidos ratifique 
el Tratado de receptoria con 
Honduras, á modo del Domini
cano, la repartición será prác
ticamente un hecho consumado . 
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rle.s de Agosto 

Refranes 

1,o que en Agosto madura en Se
tiembre se asegura. 

-Agosto, frío en rostro.
-Si Setiembre no tiene fruta,

Agosto tuvo la culpa. 
-En Agosto, uvas y mosto.
-Ni en Agosto caminar, ni en

Diciembre navegar. 
-Desde la Virgen de Agosto á

San Miguel, nunca debiera llover.

Horóscopos 

Serán los que nacieren el 
19 Bondadosos y de generosidad 

excesiva. 
2. Su caracter altanero les resta

rá simpatías y amistades. 
3. Suerte siempre adversa. 
4. Caerán en la tentación del

juego. 
5. Serán muy buenos casados. 
6. Los negocios les arruinarán.
7. Estarán enfermos á menudo.
8. La felicidad colmará su vida. 
9. Millonarios. 
10. Con tendencia al suicidio.
11. Jugarán á la lotería y les to

cará muy buenos premios. 
12. Serán frailes ó monjas, según

el sexo. 
13. Inquieto, soberbio, inconstan

te y pendenciero. 
14. Dado á raros antojos estra

falarios. 
15. Será medianamente afortu

nado. 
16. Tendrá su buena porción de 

dicha.
17. En amor será muy apasionado. 
18. La mujer será inclinada á la

labor, el hombre al estudio. 
19. Será madre bondadosa y es

posa amable; el hombre buen mari
do y excelente padre. 

20. Intrigante, caviloso, egoísta
y sin palabra. 

21. Humilde con los soberbios y
soberbio con los humildes. 

22. Padre déspota y marido infiel,
mujer deshonesta y fisgona. 

23. En amor será fiel y constante.
24. Casto y de buen genio.
25. Muy feliz.
26. Morirá bastante joven. 
27. Será siempre pobre y mise-

rable. 
28. Jugador.
29. Casará ventajosamente.
30. Llegará á ocupar una gran

posición social. 
31. Será desgraciado por culpas

ajenas, siendo inocente. 

Preceptos agrícolas 

Ganados. - Continúan pastando 
en los rastrojos, sesteando y dur
miendo sobre los barbechos, sin 
más cuidados que procurarles aguas 
puras, escasas por lo general en 
este tiempo. Se ponen en ceba los 
cerdos que se hayan de matar tem
prano, advirtiendo que la patata 
cocida, los despojos de verduras y 
los frutos azucarados de menos va
lor, adicionados con salvado fino 
y cebo económico constituyen un 
pienso engrasante y apetitoso en 
sumo grado. 

Deben transportarse las pajas y 
henos sobrantes á las majadas. 

Oalllnas.-Siguen poniendo las 
gallinas aunque poco, pues se acer
ca la muda, y se proveerá á su sus
tento con alguna abundancia, para 
hacerles la muda menos penosa, 
para que engorde la pollería y ven
der los que no se hubiesen capado, 
dejando los que convengan para 
gallos, y reemplazando el ganado 
de más de dos años, si sus cualida
des no son muy sobresalientes. 

Abejas.-Pueden castrarse nue
vamente las abejas, que durante el 
otoño proveerán á su sustento para 
el invierno. 

1 
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\.talen�arío \.tostarrícense 
Por PEDRO NC>LASCC> GUTIERREZ 

--�AGOSTO�,___-
Temblores ú otros fenómenos el 11 y 18 y quizá día crítico el 30 

1 LUN.-SAN PEDRO AD VíNCULAj 
stas. Fe, Esperanza y Caridad, 
vgs. y mrs.; san Félix mr. 

2 MAR'l'.-Nuestra Señora de los An• 
geles (Patrona de Cartago). 
Venus en conj. con Luna á las 5 h. p.m.; Ve• 

nus 40 'S. 
3 MntRC.-La invención del cuerpo 

de San Esteban, protomr.; stos. 
Nicodemus, Gamaliel y sta. Lidia. 
Neptuno en collj. con Luna á las 9 h. a. m ;  

Neptuno 40 45' S. 
4 JuEv.-Sro. DOMINGO DE GUZMÁN 

(Patr6n de la ciudad de Santo Do
mingo de Heredia); sta. Perpetua. 

5 VmR.-Nuestra Señora de las Nie
ves, san Obaldo. 
Luna nueva á la 1 h. O m. a. m. 

6 SÁB.-La transfiguración de Nues
tro Señor en el monte Tabor. San
Sixto II y Hormisdas, papas. 
Marte eo coni. con Luna á 7 h. a. m.; Marte 

40 11' S.-Mercurio en conj. con Luna á 
las h. a, m.: Mercurio 40 71 S. 

7 Dom.-Stos. Cayetano, fund. de 
los Teatinos, Donato ob. 

8 LuN.-Stos. Ciriaco y comps. mrs., 
y Emiliano ob. 

9 MAR'l'.-Stos. Román y Rústico, 
mrs., Domiciaoo. 
Jút>iter en conj. con Luna á la 1 h p. m,; 
J Ú1>iter 20 34' S.

7 aniv�rsari'o dt la coronacid11, de S. S. Plo ... -\", 
10 MIÉRC.-San Lorenzo mr., stas. 

Astería vrg. mr., Basa, Paula y 
Agónita, vgs. y mrs. 
Venus en conj. con Neptuno á las 9 h. a.m. 

Venus 00 27' N. 
Inde1>endencia del Ecuador. 

11 Jmtv.-Stos. Tiburcio mr., Emig
dio ob. y mr., y stas. Filomena y 
Susana vgs. y mrs. 

12 VmR.-Stas. Clara de Asís, vg., 
é Hilaría, y stos. Aniceto mr. y 
Herculiano ob. 

) Cuarto creciente á las 8 h. 2-1 m. p. m. 
13 SÁB.-Stos. Alfonso María de Li

gorio ob., conf. y dr., Hipólito y 
Casiano mrs., Elena mr. 

14 Dom.-Stos. Justo y Pastor, her
manos mrs., Eusebio pastor, Ata
nasia, viuda. 

Indulgencia p0r abstinencia sin ayuno 
Paso del Cometa Lexell 

15 LuN. •:i La Asunción de Nuestra 
Señora (Patrona de Barba y de 
Pacaca). Stos. Napoleón y Arnul
fo, ot-.-Ferlado. 
Mercurio en nodo descendente. 

16 MAR'l'.-Stos. Jacinto de la Ord. 
de Pred., y Roque cf., y sta. Eu
femia. 

17 MIÉRC.-Stos. Paulo y Juliana, 
1 hnos. mrs., Liberato abad., y Sé

timo, monje, mrs. 
Urano ea conj. con Luna á las 10 h. P.m.: 

Urano 30 46' N. 
18 Jusv.-LA CORONACIÓN DE NUES· 

'l'RA SEÑORA, sta. Elena, stos. Flo
ro, Lauro, Agapito, mrs., Clara vg. 

Anivtrsan·o dtl Natalicio 
de Su f';faj,stad Francisco José l. 

E111Jtrador dt Austrt'a y RtJI dt Hunrrla 
19 VmR.-SAN LUIS, ob. de Tolosa 

(Patr6n del pueblo de ..(lserrt), stos. 
Julio, senador mr., y Mariano cf. 

20 SÁB.-Stos. Bernardo ob. y dr., 
Porfirio, Filiberto ab., Leovigil
do mr. 

@ Luna llena á la 1 h. 37 01. p. m. 
21 Dom. - San Joaquín, padre de 

Nuestra Señora (Patr6n del barrio 
del mismo nombre en Heredia). 
Stas. Juana de Chantal, Basa, 
mr., sto. Maximiano. 

22 LuN.-Stos. Timoteo, Hipólito ob., 
Sinforiano, Antonio y Fabriciano, 
mártires. 

23 MART.-Stos. Felipe Benicio, Za
queo, ob. de Jerusalén, Sidonio 
ob., y Apolinario. 

24 MIÉRC.-Stos. Bartolomé, apóstol, 
y Tolomeo ob. 

25 JuEv.-SAN LUIS REY DE FRAN
CIA (Fiesta de los pefaqueros), san 
Ginés de Arles. 
Saturno en conj. con Luna á las 12 h. ro.

Mercurio en afelio. 10 p.m. 
26 VIER.-Stos. Ceferino papa mr,, 

y Víctor mr. 
27 SÁB.-Stos. José de Calasanz y 

Cesáreo de Arlés. 
{ Cuarto menguante .í las 8 b. 5ó m. a.m. 

28 Dom.-EI Purísimo Corazón de 
Maria.-Stos. Agustín, ob., y Ju
lián de Briuda, Emeterio, mr. 

69 aniwrsarz'o de la consavación 
del llustrlsimo señor 06isJo J. G Stork 

29 LuN.-La degollaci6n de San Jitan
Bautista. Stas. Sabina, Cándida, 
vgs. mrs., Adolfo. 

30 MAR'l'.-ROSA DE LIMA, vg. (Patrn
na de América Meridional).- Stos. 
Félix y co·mps. mrs. 

31 MntRc,-SAN RAMÓN NONATO (Pa
tr6n de la cittdad de San Ram6n), 
san Aristides. 

�================================= 
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La panela 

A pesar de que dirijimos numerosas circulares, hasta ahora sólo hemos recibido la 

contestación que hoy publicamos, creyendo, con ello, satisfacer los deseos de 

muchas personas que desean dedicarse á la siembra, cultivo y beneficio de 

la caña de azúcar. 

CIRCULAR 

Julio 25 de 1910. 

Muy estimado señor: 
Siendo, en nuestro concepto, 

de gran interés para Costa Ri
ca el cultivo y elaboración de la 
caña de azúcar para la exporta· 
ción en forma de panela, y te· 
niendo Ud. conocimientos pro· 
fundos en la materia, me per-. 
mito suplicarle que tenga la 
bondad de contestar al siguien• 
te interrogatorio, con objeto de 
publicar su contestación en el 
MAGAZIN CosTARRICE SE. 

POR MANZANA 

l. Costo de la siembra.
2. Tiempo de corte (primero

y segundo). 
3. Gastos de entrete.ni·

miento.
4. Costo de molienda ( corte

incluído). 
S. Fletes.
6. Costo de• la planta para

2, S, 7 pailas. 
7. Cuáles terrenos, semilla y

modo de sembrar son mejores.
8. Fuerza animal.
9. Fuerza de agua.

10. Producto por manzana.
11. Cuál sistema de siembr.a

y de cultivo cree Ud. mejor. 

EL RitDACTOR 

12. Lo má que le ug1era e •
te a unto. 

Agadeceremos su contesta
ción que vendrá á abrirle el ca
mino á muchos cultivadores po· 
bres ó no, que por falta de 
estos datos no emprenden un 
cultivo que está llamado á un 
gran porvenir en nue�tra patria. 

Soy de Ud. muy atto. S., 

L. FER Á DEZ GUARDIA

1 

P. Lim6n, Julio 27 de 1910.

MAGAZIN CosTARRICE SE 

San José 
Muy señor mío: 

La apreciable carta de usted 
fecha 22 del presente mes, es en 
mi poder y con gusto me refie
ro á ella. 

Primero en Cuba y después 
en este país, he trabajado, de
dicando un largo período de mi 
vida al cultivo de la caña de 
azúcar. A pesar de ello no me 
considero capaz de contestar, 
como deseara, á todas sus pre
guntas; y si no me excuso, es 
por el deseo de corresponder á 
su galante invitación. 

Siempre á sus órdenes, me 
repito su atto. S. S., 

NICOLÁ MONTEJO 
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P. D.-Como no tengo datos
exactos acerca de los gastos en 
la elaboración, pues ésta co
rresponde al industrial, propia
mente dicho, me limito á la 
parte agrícola, y tal es el in
forme, que sin pretensiones y 
con muy buena voluntad, tengo 
el honor de enviarle. 

CAÑA DE AZÚCAR 

El cultivo de e ta gramínea 
es un motivo de riqueza, y ex
tendiéndose más y más cada 
día, debido á las ventajas que 
ofrece en no lejanos días cons
tituirá una fuente de riqueza 
muy importante. Actualmenté 
existen en esta República inge
nios, en los cuales se ven los 
adelantos científicos más recien
te en la materia y cuya organi
zación es completa; sus produc
tos pueden ofrecerse á cualquier 
mercado sin el temor de ser 
menospreciados. Cierto es que 
los métodos culturales no están 
á una gran altura, pero e to no 
es una mancha, puesto que paí
ses, que por muchos conceptos 
son considerados como «lea
ders> en la evolución científica, 
conservan métodos primitivos 
en el cultivo de sus campos. 
Costa Rica, con tan do con te
rrenos tan ricos, cuyas fuerzas 
naturales son muy especiales, 
cultiva sus campos con grandes 
ventajas, aunque no veamos 
todas sus tierras surcadas por 
el arado. 

La caña de azúcar vegeta 
con exuberancia. Campos de 25 
años de edad, tienen fuerza y 
vitalidad grandes para explo
tarse económicamente, sin ne-

cesidad de abonos, de los cuales 
el uso es nulo, ó casi nulo, en 
estas regiones, 

Todas las ventajas, clima y 
suelo, tan a propia das para el 
cultivo que nos ocupa, me ha
cen pensar que éste llegará á 
ocupar un lugar de los prime
ros, y á influir muy de lleno en 
la situación económica de este 
país. 

CLIMA 

Las condiciones climatéricas 
regulan la distribución de las 
plantas sobre la superficie del 
Globo. El clima depende de la 
latitud y altitud. Esto hace que 
las plantas se dividan en plan
tas de regiones ó climas fríos, 
de templados y cálidos. La ca
ña de azúcar vegeta en los cli
ma cálidos y templados. 

TERRENOS 

La caña de azúcar es planta 
exigente, y por lo mismo nece
sita, para desarrollar y ser eco
nómicamente explotable, terre
nos ricos; esta es una ventaja 
en este país donde casi todas 
las tierras ofrecen una capa 
riquísima. 

Siendo, como son, estos te
rrenos tan feraces, las tierras 
vírgenes están cubiertas por 
espesa vegetación, en su mayor 
parte constituída por árboles 
corpulentos; así es que el pri
mer paso en la preparación de 
ellos, es <desmontan cuya ope
ración es una labor dura, dados 
los esfuerzos que son necesa 
rios bajo un clima tan ardiente. 

Esta operación, por sí, no de
jaría los campos suficientemen-
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cia que esta operación tiene en 
los resultados ulteriores. 

SIEMBRA 

Preparado nuestro terreno y 
elegida convenientemente la se
milla, la siguiente operación es 
la siembra. Esta es de diversos 
modos entre los diferentes paí
ses y aún entre las diferentes 
regiones de un mismo país; ca
da plantador siente pasión por 
el método que ha usado con éxi
to; tal es mi caso: en mis prác
ticas he empleado el sistema 
de siembra conocido «de nari
gón». En éste se emplean dos 
puntas colocadas paralelamente 
descansando sobre el surco en 
toda su longitud, y «mateadas» 
á una equidistancia de un pie; 
después viene la «tapa» que con
siste en cubrir dichas puntas 
con tierra, cuya capa no exceda 
de 2 ó 3 pulgadas de espesor. 

Otros sistema son usados: en 
ellos e emplean más de dos 
puntas, tres generalmente; pero 
esto no lo creo necesario, sino 
en aquellos casos en que se ten
ga temores por el mal estado 
de las puntas; en cuyos caso, y 
siempre que sea posible se de
ben procurar buenas. Las eco
nomías en este sentido resultan 
muchas veces funestas. 

Las épocas del año en que se 
practica la siembra, son dos: 
una de invierno ó <frío», en no
viembre, diciembre ó enero, y 
la llamada «de primavera», que 
se lleva á efecto en abril. 

Los días nublados favorecen 
la siembra, y siempre que sea 
posible, se deben elegir; en es
tos días los rayos solares no 

hieren y resecan la «semilla» y, 
además, la atmósfera está satu
rada de cierto grado de hume
dad, tan benéfico al desarrollo 
de cualquiera planta. 

El estado de humedad del. 
suelo no debe ser extremo, y 
el propio es difícil de describir, 
y aun describiéndole, no se pue
de determinar sino después de 
alguna práctica. 

CUIDADOS DE CONSERVACIÓN 

Se comprende que las plan
tas cultivadas, á diferencia de 
las silvestres, no pueden com
pletar, por sí solas, su período 
vegetativo, y es necesaria la in
tervención del hombre para ayu
dar y favorecer su desarrollo; 
este es el objeto de los cuida
dos de conservación, que son 
las labores destinadas á corre
gir todo aquello que redunde 
contra el desarrollo y, por lo 
tanto, de los rendimientos. En 
estas regiones, el principal ene
migo de nuestras plantaciones 
es las «malas yerbas»; éstas ne
cesitan extraer del suelo sus 
elementos de vida, y las can
tidades absorbidas, son quita
das á las plantas cultivadas. 
Así, pues, el hombre debe com
batirlas, y para el caso son las 
«limpias», practicadas aquí por 
medio del machete, cuyo traba
jo es defectuoso; lo mejor sería 
emplear una «cultivadora» que, 
á la vez que arranca las yerbas, 
remueve la superficie del terre
no. Este es el cuidado de conser
vación más necesario y casi el 
único llevado á cabo. Cuatro 
limpias son suficientes antes 
del primer corte, y á veces, 
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FERROCARRIL AL PACÍFICO 

Un túnel en la sección próxima á inaugurarse 

u
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FERROCARRIL AL PACÍFICO 

Una vista en el trozo que se inaugurará en breve 
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FERROCARRIL AL PACÍFICO 

Hermoso puente sobre el río Barranca 
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